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El pasado viernes 16 de sep-
tiembre LA NUEVA ESPAÑA 
publicaba en su sección de Cau-
sal una información que trataba 
sobre la preocupación de los ha-
bitantes de Mieres y otros muni-
cipios colindantes ante la ola de 
robos que se estaban producien-
do en la comarca y donde se re-
clamaba a las administraciones 
locales la toma de medidas ante 
el abandono de determinados in-
muebles. Desde el punto de vista 
criminológico trataremos hoy es-
te asunto tan preocupante con el 
ánimo de dar una explicación, no 
la única, a estos fenómenos que 
afectan a la seguridad de los ciu-
dadanos y que hacen saltar las 
alarmas en los movimientos ve-
cinales.  

Pero antes de nada aclarar por 
qué abordamos este problema 
desde la figura del criminólogo, 
quizá algunos piensen que los 
criminólogos sólo se dedican a 
perseguir delincuentes. Lo acla-
raré de una forma rápida hacien-
do una distinción y utilizando un 
símil televisivo que todos cono-
cemos por su popularidad, dis-
tingamos; no es lo mismo Crimi-
nalística que Criminología: la se-
rie “Mentes Criminales” es cri-
minología y “CSI” es Crimina-
lística. Criminología para expli-
car y estudiar el fenómeno crimi-
nal o del delincuente, Crimina-
lística para la realidad tangible. 
A través de la Criminología el 
comportamiento criminal se 
puede predecir y por ende preve-
nir, evitar o modificar para con-
seguir una convivencia más se-
gura, y ahí entra en juego el tér-
mino “Criminología ambiental”.  

Hasta hace pocos años, del 
análisis y estudio de la delin-
cuencia en las ciudades se encar-

gaba casi en exclusiva la Socio-
logía. Hoy, para poder analizar 
en profundidad este problema, 
debemos remarcar la importan-
cia que adquiere la Criminolo-
gía, haciendo posible examinar a 
fondo todos los factores que in-
tervienen en el comportamiento 
delictivo de las urbes, ya que el 
papel de esta ciencia multidisci-
plinar es determinar las causas 
tanto personales como sociales, 
así como desarrollar los princi-
pios válidos para el control so-
cial del delito. 

Es reconocida la vinculación 
entre ciudad y delincuencia. No-
menclaturas como vandalismo, 
gamberrismo, pintadas o daños 
al mobiliario urbano, dan lugar a 
un vocabulario propio referido a  
actos que alertan de peligro o in-
seguridad en determinadas zonas 
tanto de las pequeñas como de 
las grandes ciudades. 

Con los cambios sociales, la 
globalización, las crisis econó-
micas, la desindustrialización o 
los éxodos migratorios entre 
otros factores, las urbes han ido 
evolucionando, y eso no es siem-
pre sinónimo de mejora, sino 
que cuando se dan los factores 
que venimos mencionando esa 
evolución suele ser siempre a pe-
or en cuestiones de convivencia 
y seguridad, un ejemplo de ello 
lo observamos en la desocupa-
ción de determinadas áreas in-
dustriales o edificios públicos 
que lejos de ser reocupados o 
reutilizados caen en el abandono 
institucional. Lo mismo pasa en 
las aldeas o casas que van siendo 
deshabitadas.  

Todos estos factores adquieren 
singular importancia por sus pe-
culiares características en mate-
ria delictiva, pues son espacios 
arquitectónicos que lejos de ser 
readaptados a otro tipo de activi-
dad, simplemente se ven degra-
dados y afectados por “La Teoría 
de las Ventanas Rotas” descrita 
por Philip Zimbardo de la Uni-
versidad de Stanford en 1969.  

Esta teoría concluye que el de-
lito aumenta donde el descuido, 
la suciedad, el abandono, el de-
sorden y el maltrato urbanístico 
es mayor. Si dentro de una co-
munidad, en determinadas áreas 
se permite la presencia o exterio-
rización de signos de abandono, 
entonces tendremos zonas donde 
indudablemente se producirá la 
comisión de delitos, pues se con-
vertirán en espacios ocupados o 
asaltados por los delincuentes, 
que observarán ese hábitat como 
el propicio para cometer sus fe-
chorías o simplemente crear un 
gueto donde albergarse.  

Teoría esta utilizada sobre la 
época de los 80 en el metro de 
Nueva York, uno de los lugares 
más polémicos y peligrosos de la 
ciudad por aquel entonces junto 
con el barrio del Bronx. Allí se 
puso en marcha una política ur-
banística de “tolerancia cero”, 
cuyo objetivo era recuperar la sa-
lubridad de determinados luga-
res, eliminando el desorden, los 
grafitis, la suciedad, el abando-
no, cuidando el entorno y evitan-
do la transgresión de las normas 
básicas de convivencia urbana. 
Los resultados fueron sorpren-
dentes y los índices de delin-
cuencia en las zonas donde se 
aplicó esta teoría descendieron 
de forma radical.  

Todos sabemos lo que estos 
términos significan y las conse-
cuencias que puede traer que de-
terminadas zonas urbanísticas se 
conviertan en espacios donde la 
seguridad deje de existir. En es-
tos espacios no es poco frecuente 
el uso de la violencia alimentada 
por la escasa integración de sus 
miembros y sustentada en una 
base de desigualdad social que 
convierte el concepto del bien y 
el mal en algo relativo e incons-
tante, pues los individuos que in-
tegran estas microsociedades  
carecen de un sentido de perte-
nencia capaz de observar sus ne-
cesidades más allá de las indivi-
duales o familiares de forma in-
cipiente. 

Cierto es que todo esto no son 

más que factores que concurren 
en el comportamiento delictivo o 
influyen en la comisión del deli-
to, obviamente no son la causa 
de todo delito, pero sí podríamos 
afirmar que ayudan a fracturar 
las reglas sociales apareciendo 
inevitablemente los estados de 
anomia que hacen aumentar las 
conductas desviadas. No es el 
sentimiento de pobreza ocasio-
nal que ofrecen las urbes aban-
donadas el impulsor de determi-
nadas conductas vandálicas, sino 
más bien la transmisión de la 
idea del todo vale en el abando-
no, la desidia o la apatía urbanís-

tica, que rompe con los 
códigos establecidos de 
convivencia vecinal. 

Todos estos factores 
han de ser objeto de es-
tudio criminológico, ya 
que con ellos se pueden 
ofrecer soluciones ten-
dentes a combatir, me-

jorar o prevenir muchos proble-
mas de seguridad ciudadana, pa-
ra que estas áreas no se convier-
tan en marginales, guetos vincu-
lados al tráfico de drogas o zonas 
que alberguen impunemente gru-
pos de delincuencia organizada, 
al no adoptarse medidas adecua-
das que eviten el enquistamiento 
de las dificultades sociales que 
presentan. Patrones que se repi-
ten en numerosas ciudades. 

Con la desindustrialización 
sufrida en las zonas a las que hoy 
hacemos referencia, se crea un 
contexto social de falta de opor-
tunidades unida a otras variables 
como  el bajo nivel de estudios 
en la población más joven, la es-
casa cualificación laboral, la ca-
rencia de motivación o los nulos 
hábitos de trabajo, que favorecen 
los altos índices de desempleo y 
consecuentemente producen una 
frustración, aumentando los fac-
tores de riesgo que promueven 
las conductas delictivas. Si a to-
do ello añadimos la reivindica-
ción de las asociaciones de veci-
nos de Turón, Santullano, Santa 
Cruz o Lena, entre otras, y su 
preocupación para evitar el 
abandono de edificios que inevi-
tablemente acaban siendo desva-
lijados, el caldo de cultivo de la 
anomia y la inseguridad ciudada-
na está servido.   

La historia de la marginalidad 
y del aislamiento social de gru-
pos explícitos en determinadas 
zonas,  lo que ahora venimos lla-

mando áreas marginales, es la 
historia de las sociedades huma-
nas más desfavorecidas que se 
sustentan en las bases de la desi-
gualdad. 

Tengamos en cuenta que la 
discriminación suele darse fun-
damentalmente por motivos cul-
turales y sociales, pero las hosti-
lidades entre semejantes suelen 
estar enraizadas en la inadapta-
ción a las normas de conviven-
cia, la inseguridad y el escaso 
bienestar social de determinada 
población. Es en este aspecto 
donde fundamentalmente se ha 
de hacer hincapié y prestar más 
atención por parte de las institu-
ciones.  

Este enfoque nos advierte de 
la necesidad de emprender ac-
ciones concretas, trabajando las 
zonas objeto de preocupación 
que presentan distintas proble-
máticas, pues no todos los pro-
blemas de vecindad son iguales, 
como  tampoco  lo son todos los 
problemas urbanísticos. 

Si bien es cierto que los focos 
de delincuencia en las ciudades 
suelen estar localizados y la la-
bor de los Cuerpos y Fuerzas de 
Seguridad es indiscutible por su 
alto nivel de profesionalidad Cri-
minalística, no es menos cierto 
que faltan estudios Criminológi-
cos para determinar las causas y 
soluciones al conflicto plantea-
do, pues está demostrado que las 
intervenciones criminológicas 
que procuran una mejora social 
en materia de seguridad ciudada-
na,  son aquellas que invierten en 
estudios del entorno a cargo de 
profesionales cualificados. Pues 
resulta más rentable el desarrollo 
de proyectos en “criminología 
ambiental”  orientados a la pro-
blemática urbanística de cada ur-
be, que reparar las ventanas ro-
tas. Hablamos de coste humano. 
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